Reproducción.
Los cortejos comienzan en la primavera, en donde se puede apreciar a los machos vocalizando, marcan su territorio y combaten para expulsar a los ejemplares más débiles. Las hembras recorren la zona y copulan repetidamente para garantizar la fecundación de los huevos. La nidificación ocurre a principios del verano y los nacimientos pueden observarse a entre mediados de marzo y abril.
Luego de la cópula, la hembra construye el nido con materias y desechos orgánicos de unos 130 cm de diámetro y llega a medir unos 40 cm de alto. Allí depositan alrededor de 20 a 40 huevos blanquecinos, los cuales poseen forma elíptica y pueden llegar a pesar unos 70 gramos. Al finalizar, los cubre con materia orgánica que se irá descomponiendo y esto generará el calor necesario para que incube los huevos sin necesidad de su presencia.
Las hembras se quedan cerca del nido durante los dos meses de la incubación,  ahuyentando posibles depredadores aunque se ha observado que en caso de peligro extremo, puede abandonar el nido. Además, suelen ayudar a las crías a salir del nido, cuando éstas empiezan sus vocalizaciones. Salen del huevo con una longitud de 22 cm y lo hacen en las épocas en que los ríos y otros depósitos de agua se encuentran cargados.
Las crías del yacaré permanecerán junto a su madre al menos durante un año pero antes de nacer ya poseen predadores, como los coatíes, zorrinos y lagartos overos. En cuanto a la boa curiyú, suele capturar yacarés de hasta el tamaño de un adulto joven.

